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San Antonio María Zaccaría
El contacto con Jesús da la posibilidad de retornar a la vida

San Mateo 9, 18-26

“Con sólo tocar su manto me salvaré”

La gente percibe y celebra la presencia de Jesús, el Salvador, el “Dios-con-nosotros”, en medio de ellos porque su presencia es una manifestación concreta de la llegada del Reino de Dios que libera y da vida.  

Los capítulos 8 y 9 de Mateo, en una sección de diez milagros finamente narrados nos ha presentado una serie de encuentros de Jesús con diversas personas necesitadas que se abren a la novedad del Reino: (1) un leproso, (2) un centurión romano (pagano), (3) la suegra de Pedro, (4) los discípulos atribulados en medio de la tempestad, (5) los endemoniados gadarenos, (6) un paralítico.  Hoy leemos los episodios (7) y (8): la curación de una mujer con flujo de sangre y la resurrección de una niña de doce años.

En ambos casos Jesús es buscado: Él es esperanza para Israel. Él hace presente al Dios que se venera con sacrificios en el Templo, aunque lo que Él da y requiere es misericordia (ver 9,13). Aquellos que, por las normas establecidas, no se atrevían a entrar con contacto físico con pecadores o personas impuras (leproso, pagano, publicano, mujer con flujo de sangre, un difunto), y llegaron a hacer pensar que Dios excluía a todos estos portadores de miseria, fueron contrariados por la persona de Jesús, quien yendo al fondo de la cuestión les pidió no sólo la praxis de la misericordia sino también una renovación completa (ver 9,16-17). 

En el evangelio de hoy, el rostro de la opresión está en dos mujeres:

(1) El número “doce” las pone en relación: doce años de vida y doce años de sufrimiento.

(2) Una es adulta y la otra es joven.

(3) A ambas se les niega la posibilidad de la vida: una por su enfermedad que la hace estéril y la otra porque muere justo cuando puede comenzar a engendrar vida (cumple la edad en la que se hace adulta).

(4) Ambas hacen la experiencia de la muerte: una está al borde y la otra ya es como la flor cortada en su capullo.

(5) Ninguna de las dos puede ser tocada, están en situación de impureza legal.

El contacto con Jesús las salva de la muerte: la mujer con flujo de sangre toca el manto de Jesús (“Se decía para sí: ‘Con sólo tocar su manto me salvaré’”, 9,21). La joven hija del magistrado judío (jefe de sinagoga) es tomada por la mano por Jesús (“La tomó de la mano y la muchacha se levantó”, 9,25).

Pero es la doble historia de fe que aquí se narra la que hace posible esta manifestación de salvación.

El papá de la niña, en el momento más agudo de su dolor paterno (“mi hija acaba de morir”, 9,18), le suplica: “Impón tu mano sobre ella y vivirá” (9,18). Así como había hecho con el pagano, Jesús no hace interrogatorios ni pide nada, Él se dispone con prontitud a socorrer la necesidad (“Jesús se levantó y le siguió junto con sus discípulos”, 9,19), así se trate de un posible adversario, Jesús solamente vio la fe del papá que cree que con la imposición de manos de Jesús su hija vivirá. Jesús seguirá adelante a pesar de las burlas (9,23), él cuenta con la fe del papá. La misericordia de Jesús no tiene fronteras: lo que cuenta es la fe de de la persona necesitada.

La mujer con flujo de sangre, por su parte, está convencida que con el sólo hecho de tocar el borde del manto de Jesús se “salvará”. Su declaración de fe, enunciada en el secreto del pensamiento, es conocida por Jesús, quien saca a la luz pública la fuerza de su fe: “¡Ánimo!, hija, tu fe te ha salvado” (9,22a). El grito de fe de la mujer es arrancado por la voz de Jesús de de su enclaustramiento. Y es salvada desde ese preciso instante (ver 9,22b).

Dos mujeres reconducidas a la vida encuentran su esperanza en Jesús. No quedaron defraudadas. Estas mujeres quedan constituidas en el evangelio como signo de la vida que trae el Reino de Dios.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. El contacto con Jesús da la posibilidad de retornar a la vida. ¿En qué forma concreta manifiesto que el contacto diario con Jesús me da vida?, ¿Cómo comparto con los otros esa vida que Jesús me da?

2. La historia de estas dos mujeres tiene algunos puntos en común: ¿Cuáles?, ¿Qué me dicen estas semejanzas?

3. ¿Qué podemos hacer para que en nuestro ambiente (barrio, comunidad, familia, etc.) la mujer sea más tenida en cuenta y se vaya superando en la sociedad toda forma de exclusión?
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Santa María Goretti

Un Buen Pastor Misionero de la Misericordia

San Mateo 9, 32-38

“Al ver la muchedumbre, sintió compasión de ella, 

porque estaban maltratados y desamparados como ovejas que no tienen pastor”

Después de narrar el noveno milagro (la curación de dos ciegos), el evangelista Mateo nos lleva a la cumbre de las manifestaciones del poder del Reino con el décimo milagro de Jesús (9,32-33), con el resumen de su actividad a favor del pueblo necesitado, donde brilla su corazón pastor (9,35-36), y con la invitación final a los discípulos para que supliquen obreros para tan amplio campo de trabajo (9,37). Se abre así el espacio para la misión de los discípulos.

1. El culmen de los milagros: la curación de un endemoniado mudo (9,32-33)

Llama la atención la brevedad de la narración. En la frase “Rompió a hablar el mudo” (9,33a) se dicen las palabras precisas para describir el punto culminante de los milagros obrados por la fe, después de las dos mujeres y los dos ciegos -en los cuales la fe tiene “voz”-. Acción del maligno es incapacitar para proclamar la fe.

La inclusión de relatos vocaciones en lugares estratégicos de la narración, nos lleva a notar que Jesús no sólo da fuerzas para caminar (como el caso del paralítico perdonado y sanado) sino también voz para proclamar la fe: ambos elementos son componentes esenciales del seguimiento de Jesús.

Frente al milagro las opiniones se dividen. Dos tipos de voces, las que proclaman la fe y las que lo niegan, se dejan escuchar:

(1) La gente, el nuevo Israel que se ha venido formando por la praxis de misericordia de Jesús, proclama con admiración una afirmación muy cercana a la confesión de fe: “Jamás se vio cosa igual en Israel” (9,33b). Ellos reconocen la novedad absoluta de la obra salvífica de Jesús.

(2) Los fariseos, quienes han venido –como una especie de contrapunto- expresando su resistencia frente a la novedad del Reino y permaneciendo en su rigorismo legal, hacen un diagnóstico religioso –por lo demás, completamente errado- de la persona de Jesús: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (9,34). Se cierran ante la evidencia de los signos de Dios encaminados a la vida y prefieren pensar que por detrás de Jesús está obrando una fuerza maligna.

Estas dos reacciones polarizadas que suenan como dos coros –y llama la atención que no hay términos medios-, recogen bastante bien el impacto que ha tenido la obra de Jesús con los marginados; éstas continuarán en adelante, incluso a propósito de la misión de los apóstoles que está por comenzar.

2. La actividad de Jesús, misionero de la misericordia, se multiplica 

Los diez milagros narrados no se quedan en hechos puntuales, sino que se multiplican; su función era describir la constante de la misión de Jesús en su empeño por reunir al nuevo pueblo de Dios.  El resumen que Mateo presenta en 9,35, recuerda cuál es el tema central de la misión –la Buena Nueva del Reino anunciado con palabras y acciones poderosas que promueven la vida- cuál es su marco geográfico –“Todas las ciudades y aldeas”-.

Pero aparece de repente, también en un cuadro-resumen, el sujeto de la misión.  Emerge ante la mirada sorprendida de nosotros los lectores el panorama trágico que sacude las entrañas de Jesús (“Sintió compasión”, 9,36b). ¿Qué se había impregnado en la retina de Jesús? Estaba impregnada una multitud “golpeada” y “desamparada”, como una multitud de heridos esparcidos en un campo de batalla, sin asistencia. Jesús percibe la gravedad de la situación.

Jesús se presenta como un buen pastor que “ve”, “siente compasión” y emprende una acción: el envío de misioneros.  La tarea es reunir, sanar y reconducir al pueblo disperso y desamparado por la desidia de sus líderes. Estos líderes eran los verdaderos causantes del mal estado en que se encontraba la población ya que ellos sólo pensaban en sus intereses personales, practicaban injusticias, se robaban lo que era de todos e incluso –cobijados por una visión rigorista de la Ley- sus conciencias de hijos e hijas de Dios.  

Urge la misión profética y restauradora que anuncia la “justicia del Reino”, proclamada en el Sermón de la Montaña, con los criterios de la misericordia que acompañaron los milagros Jesús.

3. La oración por la misión (9,37-38)

Los discípulos pasan ahora al primer plano: Jesús necesita sus brazos (9,37). Para ello primero los invita a orar “al Dueño de la mies (el Padre) que envíe obreros a su mies” (9,37), luego los enviados saldrán de estos mismos orantes. La misión madura primero en el corazón orante.

Notemos cómo los discípulos van ocupando cada vez mayor espacio. Justamente después de los tres primeros milagros apareció el llamado “Sígueme” (8,22), igualmente después de los tres milagros siguientes (9,9). Pues bien, respondiendo al llamado los discípulos Jesús no solamente los hace personas completamente nuevas (9,16-17) sino que los va haciendo participar estrechamente en su misión. 

Del “seguimiento” pasamos ahora al “envío”. Pero será la misericordia del Buen Pastor (anunciada en Ezequiel 34 y Zacarías 13,7-9) la verdadera raíz de la evangelización por parte de los discípulos: ellos serán misioneros de la misericordia.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Por qué podemos afirmar que la actividad de Jesús misionero se multiplica? 

2. ¿Me considero un/a verdadero/a misionero/a de Jesús?’ ¿Cómo lo manifiesto?, ¿Las personas que viven conmigo lo notan?, ¿En qué?, ¿Y si no lo notan qué debo hacer?

3. Frente a la acción de Jesús, es decir al milagro, las opiniones se dividen. Los que lo aceptan y creen y los que lo niegan. ¿En el ambiente en el cual vivo, manifiesto abiertamente mi fe o lo hago de una manera vaga, como para no comprometerme dejándome condicionar por el ‘qué dirán’?
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El Manual de los Buenos Obreros del Evangelio :

La conciencia del ser llamado

San Mateo 10, 1-7

“Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder….”

El domingo pasado nos aproximamos un poco a las instrucciones para la misión en el evangelio de Lucas. Hoy comenzamos a hacerlo en el evangelio de Mateo.

El texto que nos ocupa comienza una nueva sección en el evangelio de Mateo que se denomina “el Sermón de la Misión” (o también “discurso apostólico”). Éste abarca todo el capítulo 10 de Mateo, desarrollándose de la siguiente forma:

(1) Introducción: el llamado de los misioneros (10,1-5).

(2) Instrucciones acerca de la tarea que realizarán los misioneros para la formación del nuevo Pueblo de Dios (10,6-15).

(3) Instrucciones para enfrentar los desafíos y conflictos de la misión (10,16-24).

(4) Instrucciones acerca del perfil espiritual del misionero (10,25-33).

(5) Instrucciones acerca de la familia: la crisis en los afectos del misionero (10,34-39).

(6) Conclusión: la identificación de Jesús con sus misioneros (10,40-42).

Todo este gran sermón esta cargado de imperativos formativos, de actitudes, de tácticas, de manera tal que constituye un verdadero “manual” o “vademécum” del misionero.

Nos detenemos hoy en la introducción, la cual trata del “llamado”  para ser Apóstol de Jesús.

Observemos los siguientes detalles en el texto:

· El llamado

Jesús “llama” (10,1a) por segunda vez a algunos de sus discípulos para constituirlos en sus apóstoles, es decir, sus enviados para continuar su obra en el mundo. La misión parte de una llamada, nadie se envía a sí mismo: en el ejercicio de la misión todos somos enviados.

· Los Doce Apóstoles

Hasta el momento en el evangelio aparecían los cuatro primeros, llamados a orillas del mar de Galilea (4,18-22).  Esta vez se constituye la cifra significativa en el mundo bíblico: Doce. El número recuerda las doce tribus de Israel y, por lo tanto el propósito de la misión, la formación de la comunidad de la nueva alianza, nuevo pueblo de Dios. Mateo habla expresamente de: “Doce Apóstoles” (10,2a). La referencia al pueblo de Dios es coherente con el primer marco geográfico y espiritual de la misión que circunscribe: “las ovejas perdidas de la casa de Israel” (10,6).

· Misioneros con nombre propio

Los “Doce Apóstoles” aparecen con sus nombres propios (ver 10,2-4). Algunos de ellos, incluso con un dato adicional: el cambio de nombre de Simón por Pedro, el hecho que Santiago y Juan sean hermanos, que Mateo sea el publicano y Simón el cananeo (insinuación de pertenecer a un grupo rebelde), que Judas provenga de un pueblo desconocido (hoy) que se llamaba Carioth (por eso ish-Carioth: hombre de Carioth) y que además sea “el mismo que entregó” al Maestro.

La mención de los nombres nos ayuda a comprender que todo apóstol tiene una identidad propia y una historia que Jesús valora y pone en función de la misión. Ellos no son fichas de una empresa sino ante todo personas reconocibles por su nombre, su ambiente es el de una estrecha familiaridad.  En la lista ya se perciben algunas fragilidades personales, sin embargo Jesús tiene estima y confianza en todos. Por todo esto, el apóstol nunca dejará de ser discípulo siempre en proceso de maduración en la escuela de Jesús.

Llama la atención que la Iglesia de Jesús no se haya edificado sobre anónimos sino sobre personas concretas conocidas, identificables, pero ante todo llamados, transformados y enviados por Jesús. Así es la comunidad apostólica.

· La investidura del misionero

Jesús “les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia” (10,1b). Nótese cómo las dos acciones propias de Jesús salvador en el combate contra el mal son las mismas acciones de que caracterizarán al discípulo en el campo misionero: (1) las curaciones y (2) los exorcismos.  Jesús les comunica su propio poder.

Todo se sintetiza en la palabra “Reino”. Los mismos discípulos que han aprendido las bienaventuranzas del Reino (ver 5,3.10), cuya proyecto de vida consiste en “buscar primero su Reino y su justicia” (6,33), que por la obediencia a la Palabra de Jesús se esfuerzan por “entrar en el Reino de los Cielos” (7,21), son ahora los proclamadores del anuncio que transformó primero sus vidas: “Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca” (10,7). 

Jesús coloca en sus manos la fuerza transformadora del Reino. ¡Qué tremenda responsabilidad!

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

En el día de hoy, y como lo hicimos el domingo pasado, tomemos conciencia del llamado que Jesús nos hace para que seamos misioneros.  Él nos ha elegido libremente para asociarnos en su misión, para que hagamos lo mismo que Él en el mundo. Abandonémonos en Él para que nos forme como misioneros proclamadores de su misericordia, la única que tiene poder para cambiar a fondo nuestras vidas y el mundo en que vivimos.

1. ¿Qué significado tiene en el mundo bíblico la mención del número 12 para referirse a los apóstoles que el Señor eligió?

2. ¿He sentido alguna vez en mi vida la llamada de Jesús invitándome a compartir su misión?, ¿Cuándo?, ¿En qué circunstancias me encontraba?, ¿Cómo reaccioné?, ¿Cómo vivo hoy esa llamada a ser, en el estado en que me encuentro, misionero/a de  Jesús?

3. Nuestra familia, comunidad o grupo de referencia ¿qué acciones concretas está llamada a realizar hacia los demás, con las cuales proclamar que la buena nueva de Jesús es aún viva y es la única que podrá transformar nuestro mundo?

“Llévame donde los hombres necesiten tus palabras,

necesiten mis ganas de vivir;

donde falte la esperanza, donde falte la alegría,

simplemente por no saber de ti”

(Del canto “Alma misionera”)
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El Manual de los Buenos Obreros del Evangelio :

El misionero se distingue por su estilo de vida

San Mateo 10, 7-15

“Gratis recibisteis, dadlo gratis”

Al darles las instrucciones a los discípulos para el ejercicio de la misión, Jesús coloca en sus manos un verdadero “manual” que deben tener siempre presente.

Mateo anota solemnemente: “A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones” (10,5a).  Puesto que el autor de la misión en última instancia es el mismo Jesús, todo se realiza según sus indicaciones.

El manual de la misión comienza con la descripción de la tarea propia que le compete a un apóstol de Jesús:

(1) Su marco geográfico-espiritual: la búsqueda de “las ovejas perdidas de la casa de Israel” (10,6). La ruta es definida: “no toméis camino de gentiles, ni entréis en ciudad de samaritanos” (10,5b), esta apertura sólo se dará después de la muerte y resurrección de Jesús, cuando haga el envío universal: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes” (28,19). Por ahora, la misión empieza en casa.

(2) Su contenido: la proclamación de la cercanía del Reino en la persona de Jesús (10,7). El anuncio de la cercanía del Reino con pocas palabras y muchos signos transformadores no es otro que el de la venida de Jesús quien, con su poder tocando al hombre en el fondo de su miseria, hace presente la voluntad misericordiosa de Dios que sana, perdona y trae la paz.

Lo que el apóstol tiene que decir es poco, en cambio las acciones son grandes. Él convierte cada día de la historia en una página viva del evangelio: “Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios” (10,8a).

Los profundos contenidos del Reino se reflejan entonces en el nuevo estilo de vida de quien los anuncia.  Veamos cinco rasgos distintivos de este nuevo estilo de vida:

(1) El misionero se distingue por su corazón, por su ternura activa para con los enfermos, los pobres, los leprosos, los endemoniados (10,8a).  Todos los milagros enumerados por Jesús suponen una apropiación del evangelio, impregnándose de la compasión de Jesús con los sufrientes de la tierra.

(2) El misionero se distingue porque anda con lo estrictamente esencial.  Al compartir la pobreza de Jesús queda claro que lo que cuenta al fin y al cabo no son los recursos materiales para la misión sino la persona, ella misma, en primer lugar.  El misionero exhibe austeridad en su vestido, en su alimentación y en sus recursos económicos (10,9-10). Todo ello como expresión tangible de la opción prioritaria por el Reino. Con todo “tiene derecho a su alimento” (10,10b; los misioneros necesitaban de comunidades que los acogieran y sostuvieran su misión itinerante; probablemente había comunidades que no querían colaborar en el sostenimiento de los misioneros y por eso se recuerda este deber fraterno).

(3) El misionero se distingue por sus relaciones interpersonales: sabe iniciar la misión en el complejo mundo urbano (se informa, saluda, es cortés, es constante; ver 10,11). Además de comenzar es capaz cerrar bien los procesos (“hasta que salgáis”; 10,11b). 

(4) El misionero se distingue por su disponibilidad, por realizar bien la tarea y sin ninguna otra motivación que no sea el servicio generoso. Así como lo hizo con despojo externo, el despojo personal es el indicador más evidente de una vida que se da en oblación a sí misma: la gratuidad del don (10,8b). Esta es la manera concreta de ir hasta la raíz del mal como Jesús lo hizo. Por eso es muy diciente el que no se pida nada a cambio y se esté dispuesto para todo lo que se le pueda requerir. 

(5) El misionero se distingue por la capacidad de soportar la oposición y el rechazo (10,13-14). El fracaso no lo deprime ni las reacciones agresivas de los destinatarios le roban la paz.  La misión está expuesta a inconvenientes, algunos leves y otros de mayor envergadura. Él actuará con madurez, a la altura de las circunstancias, al estilo del Maestro.

La tarea está dicha y los requisitos para realizarla bien ya fueron expuestos. Con estas orientaciones se formará el nuevo pueblo de Dios que hace la experiencia profunda del Reino. La Palabra de Jesús tiene vigor para formar en el mundo de hoy excelentes misioneros que la hagan posible.

Releamos ahora el texto muy despacio, ojalá subrayando los verbos en imperativo, distinguiendo lo que está en positivo y lo que está en negativo. Si contamos con algo de tiempo podríamos, incluso, comparar con el evangelio del domingo pasado. Luego confrontemos las enseñanzas con el estilo de vida que estamos llevando y dejemos que la Palabra inspire en nosotros decisiones concretas a favor de nuestro crecimiento personal.  

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cuáles son algunos de los rasgos que deben distinguir el modo de vivir de un verdadero misionero del Reino?, ¿Cómo los vivo personalmente?, ¿Cómo los vivimos en el grupo al cual pertenezco?

2. ¿En mi familia, entre mis amigos o conocidos, sé de alguien que por diversas circunstancias se ha alejado de Jesús?, ¿Qué he hecho concretamente por esa persona?, ¿He orado?, ¿He dialogado con ella?, ¿Le he aconsejado el diálogo con alguien que la pueda ayudar?, o, sabiendo el caso, ¿me he manifestado indiferente?, ¿Qué haré al respecto?

3. La sociedad de consumo nos presenta un estilo de vida muy distinto al que propone Jesús a sus misioneros. ¿Qué tenemos que hacer para vivir más de acuerdo con Jesús? Como grupo, acordemos algo concreto para contrarrestar el influjo de dicha sociedad.
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Nuestra Señora de Chiquinquirá

(Patrona de Colombia)

María: Nuestra Señora de la Escucha Activa de la Palabra

San Lucas 11, 27-28

“Dichosos los que oyen la Palabra de Dios y la ponen en práctica”

A eso de las nueve de la mañana de un día viernes 26 de diciembre de 1586, ante la mirada sorprendida de la sevillana María Ramos y la indígena Isabel, quien llevaba de la mano a su hijo Miguelito de cuatro años, un deteriorado cuadro de la Virgen del Rosario –hecho de rústica tela de algodón de procedencia indígena-, arrojando fuertes luces se renovó en todo su esplendor: cerrándose los rasguños y agujeros de la tela recobró instantánea y prodigiosamente su brillo y su color.

El cuadro, pintado en Tunja por el español Alonso de Narváez en 1562, deteriorado por la inclemencia de la lluvia y la humedad, de manera que ya no se reconocía casi nada, había sido dejado en 1577 en Chiquinquirá-Colombia y ocho años más tarde María Ramos lo rescató para una pequeña capilla. Ante ella, la modesta mujer había rezado: “Rosa del cielo, ¿cuándo te podremos contemplar bien?”.

La imagen, conservada hoy en su Basílica en Chiquinquirá, fue declarada por el Papa Pío VII en 1829: Patrona de Colombia.  

En el centro del cuadro está María: allí parece en posición de caminante envuelta en su manto de peregrina, sostenida por una media luna –símbolo de la protección de Dios-, y con su dulce rostro que contempla a Jesús, el cual lleva entre sus brazos. El niño mientras tanto juega con un pajarito, en cuanto un profundo diálogo entre los dos parece desenvolverse al ritmo de las cuentas del rosario que cada uno lleva en la mano. La escena engloba un intenso recogimiento del cual surge una dinámica de vida: María se revela como madre tierna y al mismo tiempo como discípula “seguidora” de su Hijo recorriendo los caminos del Evangelio.

Dos hombres oyentes de la Palabra de Jesús, que han vivido con radicalidad el evangelio, el Apóstol-Mártir san Andrés –quien también murió como Cristo- y el santo amigo de san Francisco, san Antonio de Padua (o de Lisboa) -de quien se dice que se le aparecía el Niño Jesús- aparece sosteniendo la Palabra de Dios en su mano. 

Si bien el centro del cuadro es María y su relación orante con Jesús por la impregnación contemplativa del Evangelio, tanto Andrés como Antonio nos representan a nosotros y nos muestran cómo la Palabra de Dios llevada a la oración se hace vida.  Un maravilloso ejemplo de “Lectio Divina”.

Precisamente el evangelio que en Colombia se lee en este día, coloca en el centro la escucha y la vivencia de la Palabra del Señor: “Dichosos los que oyen la Palabra de Dios y la ponen en práctica” (Lucas 11,28).

La escena del evangelio se ubica en medio de la cotidianidad del ministerio público de Jesús. Allí donde su deslumbrante misericordia con los pobres y enfermos, con los marginados y pecadores -todo ello como signo de la aplastante victoria sobre el mal-,  ha atraído la admiración de muchos.  De repente una mujer anónima, de manera espontánea levanta la cabeza en medio de la multitud y se atreve a interrumpir el discurso que está pronunciando Jesús para lanzar un grito de felicitación para la gran madre de tan gran hijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!” (11,27).

Esta mujer quiere decir que cuando al hijo le sale bien, la primera en ponerse contenta es la mamá. Pero, ¿Qué enseñanza nos da este pasaje?

La mujer estaba fuertemente impresionada por la persona de Jesús. Y fue el amor por Jesús lo que la llevó a poner la mirada en la Madre. Lo que en principio le ha impresionado han sido las palabras de Jesús y su poder sobre los demonios (ver el pasaje anterior: 11,14-26), pero esta mujer sabe ver más allá en el misterio de Jesús: la estrecha y recíproca relación entre madre e hijo, y la significación que tienen el uno para el otro:

(1) El Hijo debe estar agradecido con su Madre: el vientre materno lo circundó, lo protegió y lo nutrió antes de su nacimiento; aún después del nacimiento el seno materno le siguió dando vida.

(2) La Madre debe estar feliz con su Hijo: la felicidad de la Madre depende de la condición del Hijo, todo lo que Jesús hizo por la salvación del hombre hace feliz a la Madre. En la alegría de María celebramos nuestra salvación.

Puesto que un hijo le debe la vida a su madre, en la vida del hijo permanece –por decir así- la vida de la madre, viviéndola en la felicidad y en el dolor. Así, la relación entre los dos no puede ser más estrecha y mucho más cuando por la obediencia al proyecto de Dios el camino de los dos se va convirtiendo en uno solo (ver Lucas 2,34-35).

“Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la ponen en práctica” (10,28). La respuesta de Jesús a la mujer que felicita a su Madre María no es un rechazo de tan espontáneo piropo. Jesús retoma sus palabras y las completa: la bienaventuranza de la Madre le corresponde también a todos los que son como ella, esto es, a todos los que acogen su mensaje como Palabra de Dios y lo viven en serio.  Todos los que como María, recorren el camino de Jesús de manera vital, en la más honda relación y apropiación de vida con Él, comparten su bienaventuranza.  Para María esto es una gran alegría, porque su Hijo no permanece significativo solamente para ella sino para todos los que se hacen sus discípulos.

En el lienzo de la Virgen renovado en Chiquinquirá se nos repite este mensaje. En su rostro de Madre está el Evangelio vivo porque ha abrazado en su amor al Verbo hecho carne e Hijo de Dios. El diálogo confidente con aquella a quien reconocemos también como nuestra Madre debe ir llevándonos más profundamente hacia el misterio de la comunión con su Hijo, impregnándonos de Él por la lectura orante de cada una de las escenas vivificadoras del Evangelio. 

El Evangelio se ha impregnado en los ojos contemplativos de la Madre y mucho más en sus manos servidoras y portadoras de vida.  Con fuerte deseo de ver muchos signos de vida y de gozo en todos los rincones de nuestro suelo nacional, ojalá también hoy brote espontánea en nuestro corazón la oración de aquella otra humilde mujer en las montañas de Colombia: “Rosa del cielo, ¿cuándo te podremos contemplar bien?”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. Ante la realidad de violencia y deterioro de los valores que vive nuestra Patria, ¿Qué mensaje nos trae la renovación del cuadro de la Virgen de Chiquinquirá que hoy celebramos?

2. En nuestra Patria hay varios santuarios marianos, entre los cuales se destaca el de Chiquinquirá. ¿Qué tan fuerte es en mi vida la presencia de María? Ella vivió la Palabra y vivió de la Palabra. ¿Yo cómo me alimento diariamente de la Palabra de Dios?, ¿Con qué frecuencia la leo, la medito, la oro, la contemplo y dejo que se encarne en mi vida como en María?

3. Dediquemos juntos un rato de este día para orar a María por nuestra Patria, por todas las familias, por los niños, y pidámosle una vez más a la Reina de Colombia el don de la paz.

Oremos en este día…

“Oh Virgen, bella flor de nuestra tierra, envuelta en luz del patrio pabellón, eres tú nuestra gloria y fortaleza, madre nuestra y de Dios.

En burda tela avivas tu figura con resplandor de lumbre celestial, dando a tus hijos la graciosa prenda de la vida inmortal.

Orna tus sienes singular corona de gemas que ofreciera la nación, símbolo fiel del entrañable afecto y del filial amor.

A Ti te cantan armoniosas voces y te aclaman por Reina nacional y el pueblo entero jubiloso ofrenda el don de su piedad.

Furiosas olas a la pobre nave contra escollos pretenden azotar; tu cetro extiende y bondadosa calma las olas de la mar.

Brote la tierra perfumadas flores que rindan culto a tu sagrado altar; prodiga siempre a la querida patria los dones de la paz.

A Ti, Jesús, el Rey de las naciones, a quien proclama el corazón por Rey, y al Padre y Padre y al Espíritu se rinda gloria, honor y poder. Amen”

(Oración de S.S. Juan Pablo II en el Santuario de Nuestra Señora de Chiquinquirá, 1986)

Sábado Julio 10
Decimocuarta semana del tiempo ordinario

Santos Agustín Zhao Rong y compañeros mártires
El Manual de los Buenos Obreros del Evangelio 
El perfil espiritual del misionero

San Mateo 10, 24-33

“¡No tengan miedo!”

A lo mejor a todos nos gustaría que lo que emprendamos siempre salga bien y sin ningún problema. Pero no siempre es así, y lo peor es que a veces dan ganas de desistir. Esto que es válido para tantos otros ámbitos de la vida, lo es también para el ejercicio de la misión.

En el contexto de la comunidad a la cual el Evangelio de Mateo le transmitía el Evangelio, parecía notarse un ambiente de escepticismo y desencanto debido a una serie de fracasos y problemas que habían surgido dentro de la comunidad.  El hecho que el evangelista Mateo insista tanto en el tema de la persecución (comenzando por el mismo Jesús ya desde su infancia; ver Mateo 2,13-18) refleja la complejidad del ambiente en el cual los cristianos vivían y luchaban su fe: no era nada fácil, era como un pasar por una puerta estrecha (ver 7,13).

Por eso, en el “manual de la misión” del evangelista Mateo nos encontramos con una sección que está hecha para renovar los ánimos de una comunidad misionera que está perdiendo el impulso. Tres veces, ¡que insistencia!, hace sonar el imperativo: “¡No tengan miedo!” (10,26.28.31).

El miedo paraliza la aventura, enclaustra en falsas seguridades, mata los proyectos. El miedo genera resistencias internas que llevan a la postre a claudicar de las opciones tomadas y a renunciar a los sueños.  Por eso los adversarios saben que es por medio del “miedo” que se hace el mayor daño. Pues bien: es ahí mismo donde Jesús fortalece a sus discípulos.

¿Qué hace brillar Jesús en el corazón del misionero? ¿Cómo lo fortalece interiormente? En el pasaje de hoy aparecen tres certezas que el misionero graba en su vida interior:

1. La palabra del profeta no será callada (10,26-27)

Los misioneros deben tener claro cuál es la propuesta de Jesús. Jesús no los manda a que enfrenten a sus perseguidores sino a que continúen predicando sin miedo, públicamente, desde lo más alto: “proclamadlo desde los terrados” (10,27).  Esta es la manera propia de actuar de quien vive la bienaventuranza de la “mansedumbre” (5,5) y también la del que es “puro de corazón”, quien por no tener nada que esconder no tiene nada que temer.

La Palabra de todas maneras se manifestará por la fuerza propia que tiene, no podrá ser paralizada o “encubierta”: “No hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse” (10,26).

Además el discípulo sabe que la palabra que proclama no es suya. Como “profeta” que es, él ha recibido la Palabra de Dios como un don que no es para él mismo sino para los demás. Lo que Dios le ha dado internamente eso es lo que anuncia: “Lo que a vosotros os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados” (10,17).

He aquí un rasgo fundamental de la espiritualidad del misionero: cultiva una profunda vida interior. La Palabra que allí “escucha” es su mayor fuerza. 

2. La vida del misionero está en los brazos poderosos del Padre (10,28-31)

Esta certeza también acompañó a Jesús en sus dificultades, particularmente a la hora de la Cruz.  

Jesús se lo transmite también a los suyos: Dios es Papá que tiene cuidados maternos con su comunidad, en Él se puede confiar. La vida está segura en sus manos: “hasta los cabellos de su cabeza están todos contados” (10,30).  Cada persona vale mucho para Él (10,31). El conocimiento de esta jerarquía de valores de Dios Padre infunde una gran seguridad.

Pero la confianza debe ir acompañada de la vigilancia: el mayor riesgo del misionero no es su vida física sino el que consigan desviarlo de su opción (10,28). Esta estrategia de los perseguidores es bien conocida: cuando no consiguen callar al profeta ni siquiera con las amenazas de muerte le ofrecen atractivos para cambiarle su manera de pensar. En el libro del Apocalipsis se denuncia esta estrategia. 

El misionero debe estar siempre muy centrado en su opción, con la mirada puesta donde es, porque sino no, el mundo que él encuentra difícil de cambiar puede terminar cambiándolo a él. Por eso: “Teman más bien al que puede destruir al hombre entero en el fuego que no se apaga” (10,28).

3. La fidelidad de Jesús con su misionero (10,32-33)

Con una misma frase dicha primero en positivo y luego en negativo, Jesús dice que el comportamiento del discípulo determina su posicionamiento en el juicio final.

En positivo se dice: “Todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los Cielos” (10,32).  El “declararse” por Jesús describe la terquedad del misionero cuando las circunstancias le piden que esconda su identidad.  El “sí” por Jesús no se quedará en el vacío.

Esta triple certeza enclavada en el corazón del discípulo-misionero le da fuerza interna para el ejercicio de la misión, le ayuda a superar sus crisis y salva su vocación.  Hagamos hoy un buen reposo sabático para reflexionar sobre nuestras crisis y temores, y sanarlas.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué entendemos cuando afirmamos que la vida del misionero está en los brazos misericordiosos del Padre?

2. ¿He sentido alguna vez el miedo ante una misión que se me confía? ¿Me he sentido impotente, sin ánimo?, ¿Cuál ha sido mi primera reacción?, ¿Rechazarla?, ¿Evitarla?, ¿Arriesgarme y confiar? ¿Qué papel jugó aquí mi relación con Jesús?

3. ¿Todo lo que hago en mi casa, en mi trabajo o estudio, está sostenido por una profunda vida interior o simplemente lo hago con motivaciones puramente humanas y materiales?, ¿Cómo puedo ayudar a otros a tomar conciencia de que las cosas tienen valor cuando brotan del interior?

“Señor, tú me llamaste

para salvar al mundo ya cansado,

para amar a los hombres

que tú, Padre, me diste como hermanos.

Señor, me quieres para abolir las guerras,

y aliviar la miseria y el pecado;

hacer temblar las piedras

y ahuyentar a los lobos del rebaño”

(De la Liturgia de las Horas)

P. Fidel Oñoro, cjm

Centro Bíblico del CELAM

